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Hay mitos que entran por la puerta grande. Y después está el Triángulo de las Bermudas, que entró 

envuelto en niebla, con brújulas girando, radios mudas y aviones tragados por el mar como si el 

Atlántico tuviera hambre. Durante décadas, esa zona dibujada entre Miami, Bermudas y Puerto Rico 

fue presentada como un agujero en el mapa: un lugar donde la lógica se apaga y lo imposible firma el 

parte meteorológico.

La escena perfecta llegó el 5 de diciembre de 1945. Cinco bombarderos torpederos de la Marina de 

Estados Unidos, conocidos como Vuelo 19, despegaron desde Fort Lauderdale para una misión de 

entrenamiento. Era una práctica rutinaria. Sol, mar, combustible calculado, pilotos entrenados. Pero algo 

salió mal. El teniente Charles Taylor, instructor del grupo, empezó a creer que sus brújulas fallaban. En 

las comunicaciones de radio se lo oye confundido, desorientado, convencido de que no sabía dónde 

estaba. Horas después, los cinco aviones desaparecieron. Para empeorar la historia, un hidroavión de 

rescate PBM Mariner enviado a buscarlos también se perdió. Seis aeronaves. Catorce hombres del 

Vuelo 19. Trece más en el rescate. Y una leyenda recién alimentada.

Después vino el caso del USS Cyclops, un enorme buque de carga de la Marina estadounidense que 

desapareció en marzo de 1918 con más de 300 personas a bordo. Sin llamada de auxilio. Sin restos 

confirmados. Sin explicación definitiva. Si uno quisiera fabricar un mito, no podría pedir un guion mejor.
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Y eso fue exactamente lo que pasó. En 1964, el escritor Vincent Gaddis popularizó el nombre 'Triángulo 

de las Bermudas' en una revista. En 1974, Charles Berlitz convirtió la zona en un fenómeno global con 

su libroThe Bermuda Triangle. Desde entonces, cada accidente, cada barco perdido, cada desaparición 

sin titular claro fue arrojada al mismo cajón narrativo. Como cuando en una oficina alguien empieza a 

guardar papeles sueltos en una carpeta marcada 'misterios' y, de pronto, todo parece conectado.

El truco es brillante porque juega con algo muy humano: nuestro cerebro odia los vacíos. Prefiere 

una historia asombrosa antes que una lista aburrida de errores de navegación, tormentas repentinas, 

mantenimiento deficiente y mala suerte. Si además hay mar abierto, silencios de radio y cuerpos que 

nunca aparecen, la imaginación hace el resto.

• Una zona enorme con tráfico intenso

• Casos reales, trágicos y mediáticos

• Errores repetidos en libros y documentales

• Y una pregunta irresistible: si no fue una fuerza extraña, entonces ¿por qué este mito sobrevivió 

tanto tiempo?

La anatomía de un misterio que parecía perfecto
Porque la respuesta corta es incómoda: sobrevivió porque estaba muy bien contado. Y porque, cuando 

uno mira los casos de cerca, el Triángulo de las Bermudas se parece menos a un portal sobrenatural 

y más a una mezcla de clima duro, tráfico marítimo enorme, errores humanos y una buena campaña 

de marketing involuntaria.

Primero, el tamaño del escenario importa
El llamado Triángulo de las Bermudas no es un punto pequeño. Es una región gigantesca del Atlántico 

occidental. Por allí pasan rutas aéreas y marítimas muy transitadas desde hace décadas. Es decir: hay 

muchísimos barcos y aviones cruzándola todo el tiempo. Si en una autopista pasan millones de autos 

al año, también habrá más choques allí que en un camino rural. Eso no convierte a la autopista en 

maldita; la convierte en concurrida.

Eso fue precisamente lo que señalaron investigadores y organismos oficiales. La Guardia Costera de 

Estados Unidos y la NOAA, la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica, han sostenido durante 

años que no hay evidencia de que las desapariciones en esa zona ocurran con una frecuencia superior 
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a la de otras áreas comparables del océano. Dicho de forma sencilla: no es que allí pase lo imposible; 

es que allí pasa mucho, porque allí pasa mucha gente.

Vuelo 19: la leyenda y el registro real
Volvamos al caso estrella. El 5 de diciembre de 1945, los cinco TBM Avenger del Vuelo 19 salieron a 

las 2:10 de la tarde aproximadamente. Su misión era sencilla: volar hacia el este, practicar bombardeo, 

seguir otro tramo y regresar. Pero el clima comenzó a empeorar. Las comunicaciones registradas 

muestran que Taylor pensaba que estaban sobre los Cayos de Florida cuando probablemente estaban 

al este de Florida, sobre las Bahamas. Esa confusión es crucial. Si uno cree que está a la izquierda de 

la ciudad cuando en realidad está a la derecha, cualquier intento de corregir empeora el error.

Taylor no era un novato, pero sí tenía antecedentes de desorientación en vuelo. Y en 1945 la navegación 

no era lo que es hoy. Nada de GPS, nada de pantallas con mapitas tranquilizadores. Había brújulas, 

cálculos, referencias visuales y mucha experiencia. Cuando el cielo se cierra y el mar se vuelve una 

sábana gris, el piloto puede perder algo básico: el horizonte. El cuerpo humano, además, engaña. 

En aviación existe la desorientación espacial: el cerebro construye una falsa sensación de posición y 

movimiento. Es como cerrar los ojos en un ascensor y jurar que ya llegaste al piso correcto cuando 

todavía no.

El PBM Mariner enviado a rescatar al Vuelo 19 tampoco necesita extraterrestres para explicar su 

pérdida. Ese modelo tenía fama de ser volátil por fugas de combustible. De hecho, un barco cercano 

reportó una explosión en el aire poco después del despegue del Mariner. La explicación más probable 

no es un vórtice dimensional, sino un incendio.

El USS Cyclops: enorme, sí; inexplicable, no tanto
El USS Cyclops desapareció en marzo de 1918 mientras transportaba mineral de manganeso desde 

Brasil. El barco había reportado problemas en un motor y posiblemente iba sobrecargado o con la carga 

mal distribuida. Ese detalle importa mucho. Imagine una mochila con ladrillos sueltos: si el peso se 

mueve de golpe, usted pierde equilibrio. En un buque, una carga mal estibada puede volverlo inestable, 

especialmente con mar pesado. No hubo mensaje de auxilio, pero eso tampoco es mágico. Una falla 

estructural rápida, una tormenta fuerte o un vuelco pueden dar muy poco tiempo para reaccionar.

La Marina de Estados Unidos nunca encontró una causa definitiva. Y ahí entra el imán psicológico del 

misterio: cuando no hay respuesta final, cualquier respuesta llamativa parece competir en igualdad de 

condiciones. Pero no compite. 'No sabemos con certeza' no significa 'entonces vale Atlantis'. Significa, 

simplemente, que faltan datos.

Los casos que el mito absorbió aunque no encajaban
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Una de las maniobras más eficaces del mito fue apropiarse de incidentes que ocurrieron fuera de la 

zona, o que luego fueron explicados, o que ni siquiera fueron desapariciones misteriosas. El investi-

gador Larry Kusche hizo algo incómodo en 1975 con su libroThe Bermuda Triangle Mystery—Solved: 

fue a las fuentes originales. Archivos, partes meteorológicos, informes oficiales, periódicos de la época. 

Y descubrió errores repetidos una y otra vez.

• Barcos presentados como 'desaparecidos sin rastro' que en realidad se hundieron durante tormen-

tas documentadas.

• Aviones supuestamente tragados por el Triángulo que cayeron fuera de sus límites.

• Relatos que omitían detalles clave, como mal tiempo, fallas mecánicas o errores de pilotaje.

• Fechas, nombres y números de tripulación alterados para hacer la historia más inquietante.

Kusche no hizo magia; hizo periodismo básico. Y a veces eso es más devastador que cualquier 

revelación secreta. Tomó la carpeta de 'misterios' y empezó a sacar papeles uno por uno. Lo asombroso 

no era una fuerza extraña. Lo asombroso era cuántas veces se había copiado mal la misma historia.

El clima del Atlántico no necesita ayuda sobrenatural
La región del Triángulo sí puede ser peligrosa, pero por razones muy terrenales. Allí se forman tormentas 

rápidas, pasan huracanes y hay corrientes fuertes como la Corriente del Golfo. Esa corriente funciona 

como una cinta transportadora gigante de agua cálida. Si algo cae al mar, puede ser arrastrado con 

rapidez. Restos flotantes y manchas de combustible pueden dispersarse antes de que llegue el rescate. 

Eso hace que muchos accidentes parezcan más limpios, más silenciosos, más 'misteriosos' de lo que 

realmente fueron.

Además, el fondo marino de la zona tiene partes muy profundas y accidentadas. Encontrar un avión 

o un barco allí no es como buscar llaves en el living; es como buscar un tornillo en un estadio oscuro 

lleno de alfombras en movimiento. Incluso hoy, con sonar y vehículos submarinos, sigue siendo difícil.

¿Y las brújulas locas?
Otro clásico del mito: las brújulas que apuntan a cualquier parte. La realidad es menos cinematográfica. 

La Tierra tiene variaciones entre el norte geográfico y el norte magnético, algo llamado declinación 

magnética. Suena técnico, pero piense en dos flechas que no señalan exactamente el mismo cartel. 

Dependiendo de dónde esté, esa diferencia cambia. En ciertas épocas y lugares, la línea donde ambos 

nortes casi coinciden pasó cerca de la zona, y eso alimentó confusiones narrativas. Pero no era una 

anomalía maldita. Era geofísica normal, cartografiada y conocida.
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Una brújula también puede verse afectada por errores de lectura, equipos dañados o interpretación 

incorrecta bajo estrés. Y el estrés estrecha la mente. Cuando alguien entra en pánico, tiende a insistir 

con la primera hipótesis que le parece lógica, aunque ya no encaje con la evidencia. Eso pudo haber 

contribuido al desastre del Vuelo 19.

Por qué el cerebro ama tanto este mito
Aquí está el verdadero motor del Triángulo de las Bermudas: no el mar, sino nosotros. El cerebro 

humano es una máquina de detectar patrones. A veces ve conexiones reales; otras veces arma 

constelaciones con puntos sueltos. Si oye diez noticias normales y una desaparición extraña, recordará 

la extraña. Eso se llama sesgo de disponibilidad: lo impactante ocupa más espacio en la memoria, como 

una mancha de café en una camisa blanca.

También nos seducen las historias con forma. Inicio, amenaza, desaparición, secreto. Una lista de 

incidentes con causas distintas es desordenada y aburrida. Un triángulo maldito que devora barcos es 

simple, visual y memorable. Casi se vende solo. Y si encima nadie encuentra restos, la imaginación 

rellena el hueco como el agua ocupa una grieta.

El mito más exitoso no era sobrenatural: era estadístico
Eso es lo más interesante. El Triángulo de las Bermudas no triunfó porque demostrara algo imposible, 

sino porque convirtió algo común en algo extraordinario mediante selección de casos, omisión de 

contexto y repetición. En otras palabras: tomó accidentes reales y los editó como si fueran tráileres 

de una sola película.

Cuando se revisan los datos, no aparece una zona con desapariciones imposibles. Aparece una región 

muy transitada, con clima complejo, tecnología limitada en muchos periodos históricos y seres humanos 

haciendo lo que los seres humanos hacen desde siempre: equivocarse, exagerar, olvidar detalles y 

amar una buena historia.

Y quizá esa sea la parte más fascinante de todas. El verdadero misterio nunca fue qué había en el 

Triángulo de las Bermudas. El verdadero misterio era cómo una idea tan frágil logró navegar durante 

tanto tiempo sin hundirse. Tal vez porque, en el fondo, los mitos no sobreviven por ser ciertos. Sobreviven 

por ser irresistibles.
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